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         Hay algo muy especial entre los hombres y el poder. No es un fenómeno nuevo, y tampoco me parece particularmente extraño; los hombres son económicamente independientes, lo que les brinda más oportunidades. Con el poder viene el estatus, y con el estatus viene la popularidad. ¿Quién no quiere estar con alguien popular? Seguramente ha sido así desde tiempos inmemoriales.

          
      

         Yo no soy una excepción: no soy ni más ni menos que muchas otras. En general, diría que soy una persona muy corriente. Qué aburrido suena eso, ¿verdad? Me iba bien en el colegio, sacaba buenas notas, aunque no era nada fuera de lo normal. Tenía amigos, aunque no fuera la más popular de la clase, y así ha sido siempre mi vida: corriente.

          
      

         ¿Es por eso que mi deseo, por no decir anhelo, por este hombre es tan fuerte? ¿Porque me siento tan diferente a él, como si viviera en un mundo totalmente ajeno al mío?

          
      

         Creo que sí.

          
      

         Me encantaría conocer a un hombre que cumpliera todos estos requisitos. Alguien que, como en las novelas románticas históricas, me trasladara de un lugar a otro, de la vida que vivo hoy a una nueva vida. Una vida emocionante, en la que no hay dos días iguales. Lo deseo, aunque nunca he formado parte de esa vida. Quiero algo más, algo que me dé el sentido que siento que falta en la vida que vivo ahora.

          
      

         ¿Por qué ha ocurrido esto?

          
      

         No soy especialmente valiente ni espontánea. De hecho, carezco de varias de las cualidades que me gustaría contar como mías, incluidas la valentía y la espontaneidad.

          
      

         También estoy en paro, en pleno proceso de decidir si estudiar o buscar trabajo. Una elección que podría parecer relativamente sencilla si solo fuera entre estas dos opciones, pero no es el caso. Si tuviera que estudiar, no tengo ni idea de qué sería: estoy entre literatura e historia. ¿O quizá un curso de cocina, si es que hay alguno? No se me da mal cocinar. ¿Me divierte? Ni sí ni no. ¿Pero tal vez podría aprender? Estos son mis pensamientos cuando empiezo a pensar en mis estudios.

          
      

         A lo largo de los años probablemente me he planteado casi todo, y lo mismo ocurre con el trabajo. No sé qué me convendría. De hecho, no sé qué quiero hacer con ninguno de los dos.

          
      

         Cuando un amigo me habló de una empresa que buscaba un auxiliar de oficina, pensé que sería mejor que nada. Necesito ganar dinero, como tantos otros, y me he gastado gran parte de mis ahorros desde que tuve mi último empleo temporal en un centro de enseñanza el pasado otoño.

          
      

         Decido presentarme.

          
      

         Unos días más tarde, recibo una llamada telefónica. El personal de RRHH de la empresa quiere reunirse conmigo para una entrevista al día siguiente por la tarde. Me dan la dirección y la hora, y me desean buena suerte. No pregunto cuántas personas se han presentado ni pido más información sobre: el puesto, el salario o las funciones. Creo que puede ir de muchas formas, pero sería bueno que me dieran el trabajo.

          
      

         No estoy nerviosa cuando llego a la entrevista. Una mujer de mi edad me da la mano y me hace pasar a una sala. La mujer se toma muy en serio su trabajo, tiene delante un documento con preguntas que va tachando una a una.
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